
  

A Dios nadie lo ha visto jamás, nos 
dice el evangelista. El Dios judío es 
un Dios trascendente, invisible, 
siempre más allá de nuestras 
capacidades sensoriales. Así lo 
afirmaron siempre Moisés y los 
profetas. Pero fue este mismo Dios 
invisible el que un día decidió 
hacerse carne y acampar entre 
nosotros. La Palabra, el Verbo, ya 
existía antes de la encarnación, 
pero la Palabra en el principio 
estaba junto a Dios. Antes de 
hacerse carne y acampar entre 
nosotros, la Palabra, el Verbo, era 
puro espíritu, no cuerpo, era 
espiritual e invisible como el 
mismo Dios. La Navidad, la 
encarnación, es el primer 
momento en el que el Dios 
invisible se hace visible en la 
carne de un hombre, en su hijo, 
en Jesús de Nazaret. Cristo es la 
impronta del ser de Dios, nos dirá 
el autor de la carta a los Hebreos. 
A partir de la encarnación, Dios, 
evidentemente, como puro 
espíritu que es, seguirá siendo 
invisible para nuestros sentidos 
corporales, pero podremos ver un 
cuerpo en el que se ha 
encarnado nuestro Dios, es el 
cuerpo de Cristo, la persona de 

Cristo, en la que Dios se ha 
encarnado. Ver a Cristo será para 
nosotros ver a Dios. 
Celebrar la Navidad es celebrar la 
vida y la luz de Dios en nuestro 
mundo. Sin la vida y sin la luz de 
Cristo vivimos en un mundo de 
tiniebla y desorientación. La vida 
de Dios, la luz de Cristo, no se nos 
impone forzosamente, podemos 
rechazarla. Pero si la aceptamos, 
si nos dejamos inundar por la vida 
y la luz de Cristo, comenzamos a 
vivir como hijos de Dios, como 
hermanos del mismo Cristo que 
vive y alumbra en nosotros. 
Celebrar la Navidad en cristiano 
es celebrarla como hijos de Dios y 
como hermanos de Cristo. Esto 
debe ser para nosotros un motivo 
de enorme alegría y, también, de 
enorme responsabilidad. Celebrar 
la Navidad sin permitir que Dios se 
encarne en nosotros, a través de 
Cristo, no es celebrar una Navidad 
cristiana. Si Dios es amor, como en 
muchas ocasiones nos repetirá el 
apóstol San Juan, en la 
celebración de la Navidad 
deberá hacerse visible nuestro 
amor. Un amor real y encarnado, 
no un amor invisible y lejano. Y no 
un amor a nosotros mismos, 
porque, si fue por amor a nosotros 
por lo que se encarnó Dios, 
también nuestro amor deberá ser 

un amor que se encarne en los 
demás. Una celebración 
cristiana de la Navidad nos 
exige un compromiso grande 
con el prójimo, especialmente 
con el prójimo más necesitado. 
Un discípulo de Cristo y una 
Iglesia de Cristo que no viva 
seria y profundamente 
comprometida con el prójimo, 
especialmente con el prójimo 
más necesitado, no celebra 
cristianamente la Navidad. 
 
Puesto que a Dios, como espíritu 
invisible, no podemos verlo, 
veamos a Dios visiblemente en 
nuestro prójimo. Amar al Dios 
invisible es amar al prójimo 
visible. San Juan no se cansaba 
de repetirlo: si dices que amas a 
Dios y no amas al prójimo eres 
un mentiroso. Este es el 
mandamiento que nos dio 
Cristo, nuestro Dios visible. En 
este día de Navidad, los 
cristianos deberemos hacer el 
propósito de hacer visible el 
amor del Dios invisible. Esto es lo 
que hizo Cristo en su vida mortal, 
desde el momento mismo en 
que nació en Belén. Contemplar 
y adorar al Niño en el Portal es 
adorar el Amor visible del Dios 
invisible. 
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SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la carta a los Hebreos.   
Heb 1, 1-6 
 
En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios 
antiguamente a los padres por los profetas. En esta etapa final, 
nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de 
todo, y por medio del cual ha realizado los siglos. 
Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo 
con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación 
de los pecados, está sentado a la derecha de la Majestad en 
las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles, cuanto 
más sublime es el nombre que ha heredado. 
Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: “Hijo mío eres tú, yo te he 
engendrado hoy”; y en otro lugar: “Yo seré para él un padre, y 
él será para mí un hijo”? 
Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, dice: 
“Adórenlo todos los ángeles de Dios”. 
 
 
EVANGELIO 
Comienzo del Santo Evangelio según san Juan.   
Jn 1,1-18 

 
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y 
el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. 
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto 
se ha hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, 
viniendo al mundo vino. 
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el 
mundo no la conoció.  
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a 
los que creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de 
deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. 
 

PALABRA DE DIOS PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro de Isaías.  
Is 52, 7-10 
 
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del 
mensajero que proclama la paz, que anuncia la 
buena noticia, que pregona la justicia, que dice a 
Sión: «¡Tu Dios reina!». 
Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque 
ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, 
porque el Señor ha consolado a su pueblo, ha 
rescatado a Jerusalén. Ha descubierto el Señor su 
santo brazo a los ojos de todas las naciones, y verán 
los confines de la tierra la salvación de nuestro Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Sal 97,1.2-3ab.3cd-4.5-6. 
 
R./ Los confines de la tierra han contemplado la 
salvación de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. 
 
El Señor da a conocer su salvación,  
revela a las naciones su justicia.  
Se acordó de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel.  
 
Los confines de la tierra  
han contemplado la salvación de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad.  
 
Tañed la cítara para el Señor,  
suenen los instrumentos:  
con clarines y al son de trompetas,  
aclamad al Rey y Señor. 
 

Este viernes comenzaron las 7 Colonias Urbanas de 
Navidad de Cáritas Madrid coincidiendo con las 
vacaciones navideñas donde van a participar un total 
de 280 niños y niñas, de entre 5 y 16 años, con los que 
trabaja a lo largo del año desde las distintas Vicarías y 
Recursos Residenciales. Una de ellas se lleva a cabo en 
nuestra parroquia con 52 niños. Es un proyecto que se 
realiza en colaboración con el Programa 
CaixaProinfancia de Obra Social “la Caixa.” 
 
Conciliar las vacaciones escolares con la situación 
familiar, potenciar  en los más pequeños una educación 
en valores, y a la vez dar la posibilidad de participar en 
actividades de ocio dirigido, son los objetivos de 
las colonias urbanas de Navidad que organiza Cáritas 
Madrid con la colaboración del Programa 
CaixaProinfancia de Obra Social "La Caixa". 
 
En total, estas Navidades se van a realizar 7 Colonias en 
las que van a participar 280 menores, acompañados  

por monitores y voluntarios, desde 
el 23 de diciembre al 5 de enero. El 
horario de las actividades es 
aproximadamente desde las 8:30 
a las 17:00h. 
 
El hilo conductor de las 
Colonias será la Campaña de 
Navidad de Cáritas “Llamados a 
ser Comunidad”, y una de las 
actividades que se realizarán será 
un Belén con material reciclado 
para presentar en la 4ª Edición del 
Concurso de Belenes. 

 
Las Colonias Urbanas son una forma de pasar las navidades de 
forma divertida y favorecer, a través del encuentro con otros, la 
interacción e impulsar las relaciones sociales entre niños de 
edades similares, a la vez que aprenden nuevas destrezas y 
habilidades. Al mismo tiempo, son un gran apoyo para las familias 
y una oportunidad para los proyectos de conocer e intervenir 
con los menores desde un ámbito distendido, alejado de la rutina 
diaria. Esta iniciativa se repite en periodos vacacionales como 
Semana Santa y Verano. 

COLONIAS URBANAS DE CÁRITAS 
MADRID: NAVIDAD DE ENCUENTRO 


